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SUGERENCIA DE GUÍA DE TRABAJO GRUPAL PARA EL
DOCUMENTO DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL

“EN CAMINO AL BICENTENARIO”
La presente guía es solamente una sugerencia que ponemos en sus manos para tratar de ayudarlos en el desafiante trabajo de reflexión que nos propone la Iglesia Católica ante el desafío de pensar, juntos y entre todos, el Chile que queremos construir para nosotros y las futuras generaciones. 

Tal como lo indica el término “sugerencia”, esta guía debe ser utilizada por lo grupos con mucha libertad. Lo realmente importante no es el cumplimiento de esta guía, sino la experiencia de “encuentro” y “diálogo” que seamos capaces de generar y los aportes que podamos entregar para que juntos completemos este documento de trabajo que nos invita a soñar el Chile que queremos. 
Pasos prácticos:

1. Elegir uno de los 12 sectores que el documento denomina “Constructores de la Sociedad” que más les interese trabajar. (ver páginas 14 – 29).
2. Sugerencia prácticas:

· Nombrar un moderador que ayude a incentivar la participación de todos los integrantes del encuentro, evitando el monopolio de la palabra en unos pocos. Es recomendable que el conductor del trabajo conozca el documento completo.
· Nombrar secretario para anotar los elementos fundamentales del diálogo.

· Realizar reuniones de una hora y media aproximadamente. Evitar encuentros tediosos (aterrizar los temas asumiendo la vida concreta, asegurar la mayor participación posible, procurar un ambiente agradable, etc.).
Trabajo de reflexión:

3. Desarrollo del encuentro

3.1.- 
Pasos prácticos para desarrollar una reunión: 

· Bienvenida y saludo.

· Motivación: leer un texto que motive a los participantes a pensar juntos el Chile que queremos, que nos permita atrevernos a soñar despiertos y a proponer los cambios que creamos necesarios para compartir un país de todos y para todos. Ej.: “testamento espiritual del Cardenal Raúl Silva Henríquez” (anexo 1).
· Explicar brevemente el espíritu que debe articular el encuentro (pensar el Chile que queremos para nosotros y nuestros hijos, en un ambiente de diálogo respetuoso y abierto a todos los participantes, necesidad de dialogar desde nuestra identidad respetando las identidades de los demás, en una tarea común a todos los chilenos y no sólo a los católicos, etc.).  

· Redactar un escrito donde se recojan las principales ideas dialogadas. Es importante que se expresen en el documento escrito las diversas opiniones y visiones sobre el tema trabajado.  
3.2.- 
Cómo trabajar el tema seleccionado:

· A partir del tema elegido, trabajar entorno a: 

· Lectura del contenido del documento que corresponde al sector que se acordó trabajar. (sería interesante asegurar la comprensión de los elementos centrales del texto leído: trabajo del guía de grupo).

· Formulación de pregunta/s fundamental/es que dirijan la conversación   a la  problemática planteada por el documento. Ejemplo de trabajo (procurar que se haga presente un momento de mirada a la realidad que vivimos, un momento de juicio sobre esta y un último momento de propuesta para mejorarla).
· Metodología sugerida:

· Tema a dialogar: 

· Metodología: 

· Nº de Participantes ______

· Nº de Mujeres _______

· Nº de Hombres ______

· Rango de Edades ______

· Profesiones de los participantes

· Ver, juzgar y proponer :

· Pasos prácticos: Entrega de papel (tamaño 1/3 oficio) y lápiz.

· Escribir una sola idea por papel con letra grande y en no más de tres líneas.

· Leer la pregunta seleccionada y dar un tiempo para que cada uno responda.
· Poner en común los papeles escritos sobre una mesa, panel o piso. (que se vea).

· Asociar las respuestas por temas.

· Intercambiar opiniones sobre los temas planteados.

· Moderador: sintetizar los elementos planteados.

· Identificación del Moderador, (nombre, dirección, teléfono, e mail).

Ejemplo de preguntas: Temas “los artistas”

· Pregunta primer paso: “ver la realidad de los artistas”. 

· ¿Qué expresiones artísticas conocemos?

· Pregunta segundo paso: “juzgar la realidad conocida”.

· ¿Cuál es la situación por la que atraviesa la expresión artística que conocemos o nos interesa? 

· Pregunta tercer paso: “aporte a realizar”.

· ¿Qué aportes podría realizar el arte, los artistas, a la construcción de la sociedad que queremos?
Anexo 1:

· TESTAMENTO ESPIRITUAL DEL CARDENAL RAÚL SILVA HENRÍQUEZ

 (Leído durante sus funerales)

“Mi palabra es una palabra de amor.  He buscado a lo largo de mi vida amar entrañablemente a mi Señor.  A El conocí desde niño; de El me entusiasmé siendo joven; a El he buscado servir como sacerdote y obispo.

Si tengo una invitación y un ruego que hacer con vehemencia es precisamente éste, que amen al Señor, que conozcan su palabra, que lo escuchen en la oración, que lo celebren en los sacramentos, que lo sirvan en los pobres y pongan en práctica su Evangelio en la vida de todos los días”.

“Mi palabra es una palabra de amor a la Santa Iglesia.  Fue la Iglesia doméstica en mi familia la que me enseñó a orar y a servir.  Fue la Iglesia la que me educó en el amor y me regaló la fe.  Fue la Iglesia la que me llamó por el ejemplo de Don Bosco a servir a los jóvenes y a los pobres.

Fue la Iglesia la que me dio grandes responsabilidades a pesar de mis limitaciones.  Fervientemente eso les pido:  amen a la Iglesia, manténganse unidos al Papa y sus obispos.  Participen activamente en la comunidad eclesial.  Tengan misericordia con sus defectos y sobre todo sepan apreciar su santidad y sus virtudes.  Procuren en todo momento que ella proclame con alegría y entusiasmo la buena noticia que su maestro le encargó anunciar a todos”.

“Mi palabra es una palabra de amor a Chile.  He amado intensamente a mi país.  Es un país hermoso en su geografía y en su historia.  Hermoso por sus montañas y sus mares, pero mucho mas hermoso por su gente.

El pueblo chileno es un pueblo muy noble, generoso y muy leal.  Se merece lo mejor.  A quienes tienen vocación o responsabilidad de servicio público les pido que sirvan a Chile en sus hombres y mujeres con especial dedicación.  Cada ciudadano debe dar lo mejor de sí para que Chile no pierda nunca su vocación de justicia y libertad”.

“Mi palabra es una palabra de amor a los pobres.  Desde niño los he amado y admirado.  Me han conmovido enormemente el dolor y la miseria en que viven tantos hermanos míos de esta tierra.  La miseria no es humana ni en todos los habitantes de este país se promueve una corriente de solidaridad y generosidad.  Los pobres me han distinguido con su amor.  Sólo Dios sabe cuánto les agradezco sus muestras de afecto y su adhesión a la Iglesia”.

“Mi palabra es una palabra de amor especial a los campesinos que trabajan con el sudor de su frente y con quienes  compartí desde mi infancia.  En ellos habitan valores que no siempre la sociedad sabe apreciar.  Quiero pedir que se les ayude y se los escuche.  A ellos les pido que amen y que cuiden la tierra como un hermoso don de nuestro Dios”.

“Mi palabra es una palabra de amor a los jóvenes.  En los primeros y en los últimos años de mi ministerio sacerdotal, a ellos les he dedicado de un modo especial mi corazón y mi amistad.  Los jóvenes son buenos y generosos, pero necesitan del afecto de sus padres y del apoyo de sus profesores para crecer por el camino de la virtud y del bien.  La Iglesia y Chile tienen mucho que esperar  de una juventud que está llamada a amar con transparencia y cuya voz no puede ser desoída”.

“Mi palabra es una palabra de amor a mis hermanos obispos y sacerdotes que con tanto celo sirven a su pueblo.  Doy las gracias a quienes colaboraron conmigo en tantas tareas hermosas que emprendimos.  Primero a la amada Iglesia de Valparaíso y después en esta muy amada Iglesia de Santiago.

A los laicos que tan fielmente me dieron su amistad y su cooperación, les deseo que su trabajo sea comprendido y valorado.  Que no se cansen en su servicio y que cuiden de un modo especial a sus familias”.

“Mi palabra es una palabra de amor a todos, a los que me quisieron y a los que no me comprendieron.  No tengo rencor, sólo palabras para pedir perdón y perdonar.

Sólo tengo palabras para agradecer tanta bondad recibida.  A la Virgen Santa me encomiendo, ya que ella es el Auxilio de los Cristianos.  A todos les doy mi bendición en el nombre del Señor”.

Santiago, 1999
